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EN LA RUT A
Con inmensa satisfacción espiritual iniciamos esta 

nueva actividad periodística. Más pura e idealista que cua­
lesquiera otra que antes de ahora hesitara nuestro pensa­
miento y moviera nuestra pluma.

Tenemos el singular honor y la grande responsabilidad 
de formar — en esta hora crucial para los destinos nacio­
nales—  en la vanguardia del Partido Nacional. Nuestros 
antepasados hicieron histeria en base de cruentos sacrificios 
de vidas y haciendas, trabados de continuo en desigual lucha 
armada con las fuerzas mercenarias al servicio del despo­
tismo: aquél fue el recio crisol donde se fundieron los ele­
mentos constitutivos de nuestra actual libertad individual y 
política.

Consolidadas, en lo funcjamenal, aquellas libertades 
básicas nuestro primer objetivo lo constituye la conquista de 
la libertad y seguridad económicas en favor de las clases 
trabajadora y media del país.

En este orden de ideas, el Movimiento de Trabajadores 
Nacionalistas constituye el pivot que penetrará profunda­
mente en nuestra arcaica organización económica y social, 
para abrir cauce a las más modernas justas corrientes ideo­
lógicas, ias que actuarán en nuestro medio con la dinámica 
prepia de las fuerzas renovadoras, depurando nuestro am­
biente político de sus vicios orgánicos a la vez de impreg­
nar el espíritu de nuestras leyes de un profundo sentido de 
confraternidad humana y justicia social.

Nuestra ruta está iluminada por destellos de esperan­
za, porque las sencillas ideas que exponemos están en la 
mente de todos los hombres y mujeres que cotidianamente 
afrontan con estoicismo la dura lucha por la existencia y 
por eso nos acompañan fervientemente con su honrada es­
peranza, le cual une indisolublemente nuestro destino a esta 
noble causa y compromete definitivamente nuesro esfuerzo 
orientado hacia la consecución de aspiraciones que son co­
munes.

Con elevación espiritual por norma y estilo, tal como 
corresponde a quienes luchamos por ideales impersonales, 
cumpliremos nuestra modesta labor periodística.

Estas son, enunciadas a grandes trazos, las ideas y pro­
pósitos que constituirán medularmente la qjrientaáión de 
este órgano de publicidad que ostenta la honrosa investidura 
de ser vocero de los trabajadores nacionalistas.

E S T U D I A N T E S
A vosotros estudiantes d iri­

gimos estas líneas. A vosotros 
los trabajadores intelectuales. 
A vosotros los que en un fu tu ­
ro no lejano, serán los encar­
gados de orientar a las fuerzas 
vivas de la Nación, por derro ­
teros de b ienestar y progreso. 
Que tu  pluníá estudiante, sea 
sólo un paladín de la verdad, 
un blasón de tu  hidalguía, am ­
parando la lucha del hum ilde 
y restaurado en la conciencia 
de este pueblo, el am or por la 
libertad, la justicia y la sobe­
ran ía sagrada de la Nación.

Solicitamos tu  apoyo estu­
diante, que aunque pequeño no 
será por ello menos valioso. 
Estamos em peñados en una lu ­
cha titánica con la oligarquía, 
que am enaza term inar con to ­
das las conquistas sociales, v a ­
liéndose para ello del oro, de 
ese oro m aldito que tan tas des­
gracias ha causado a la hum il­
dad, para com prar las concien­
cias venales, a cuyos servicios 
están la radio mordaz y la

prensa sobornable. Terribles 
arm as cuentan nuestros adver­
sarios, y por lo tanto no debe­
mos escatim ar esfuerzos ni sa ­
crificios para em prender cada 
vez con más ím petu y en todo 
su vigor, la lucha y el camino 
que nos hemos trasado. Colabo­
rando codo con codo, hombro 
con hombro, hemos de recon­
quistar el derecho de poder de­
cir ¡"Somos libres"!

Que la lucha por esas idea­
les, sea el fanal que nos guíe 
en tan arduo camino. Que la 
firm e voluntad de triun far y 
el am or por el terruño  nos con­
duzca a lograr esa victoria.

Estudiante, no dejes dorm ir 
tu plum a, hazla correr por el 
papel, libre y sin trabas, déja­
la que exprese tus anhelos de 
libertad, déjala que diga tus 
fervientes deseos de ver una 
patria  grande. D é ja la .. .  déja­
la que escriba en el infinito es­
pacio ¡Orientales, antes que 
nada!

AL TRABAJADOR
¡Obreros! ¡Compañeros! De­

jemos hoy de lado, los renco­
res, los odios y las enem ista­
des provocadas por la lucha 
en tre los sindicatos; es hora 
de darse cuenta de que con 
esas actitudes les estam os de­
jando el campo propicio a 
quienes nos oprim en, para que 
hagan uso de su política de 
"dividir para gobernar." H er­
manémonos en una nueva 
fuerza, luchemos por nuestra 
unión y conseguiremos Ju s ti­
cia.

Hay que hacer notar al país 
y a los gobernantes, que so­
mos nosotros los auténticos'sos- 
tenes de la vida y la econo­
mía nacional y que por lo tan ­
to tenemos legítimo derecho a 
ver concretadas nuestras aspi­
raciones, en leyes que p ro te­
jan  al traba jador de las vici­
situdes que hoy significan el 
alto costo de la vida y los sa la­
rios de m iseria que se pagan.

Se aproxim an las elecciones, 
ella es nuestra tabla de sa lva­
ción. No prestem os nuestro 
apoyo a quien en una perorata 
que sólo es hueco palabrerío, 
nos ofrece lo que nunca nos va 
a poder dar, al am paro de cíni­
cas promesas.

Ayudemos a quien nos ayu­
da y veremos coronados por el 
éxito nuestros deseos. El M.T. 
N. es el punto de apoyo, 
en el cual harem os el casa­
miento de una nueva vida p a ­
ra todos los trabajodores.

A NUESTROS LECTORES

La aparición y continuidad 
de esta hoja periodística sig­
nifica un considerable esfuer­
zo económico para el Movi­
miento de Trabajadores Na­
cionalistas, el cual por la na­
turaleza misma de su cons­
titución y fines, carece de la 
abundancia de medios econó­
micos de que disponen gene­
ralmente las agrupaciones po­
líticas.

Por esta razón solicitamos 
la cooperación económica de 
nuestros lectores los que po­
drán ayudarnos, en la medi­
da de sus posibilidades, sus­
cribiéndose voluntariamente 
con una cuota mensual.

ESCUELA CIUDADANA . . .

Invitam os a los clubs adheridos 
a la agrupación de M. T. N. a 
que envíen delegados a la Escue­
la dé Ciudadanos ubicada en la 
calle Rincón 587 (altos de EL 
DEBATE) miércoles, de 19 a 20 
horas, donde sé les capacitará 
para desem peñarse en el acto 
eleccionario. Estos delegados,, 
una vez egresados de dicha es­
cuela, estarán  en condicionés, a 
su vez, de p reparar a otros ciu­
dadanos en las zonas a que per­
tenezcan, con lo que p restarán  un 
gran  servicio al Partido y a la 
P atria .

Un Caracterizado Hombre de Acción
Al aparecer ante la opinión pública el -periódico 

“M. T. N.” , órgano oficial del M ovimiento de T rabajado­
res Nacionalistas, es de justicia  hacer referencia  a la  
personalidad del Dr. Pedro M. Casal, traba jador incansa­
ble, que ha hecho suyas las nobles aspiraciones de las 
m asas de hum ildes que form an el pueblo.

No podríam os seguir adelante sin reseñar brevem en­
te algunos de sus proyectos presentados en Cámara, ten ­
dientes a m ejorar el “standard” de vida de los trabajado­
res, m ediante el abaratam iento  de los alim entos, vestido 
y vivienda, dando un m argen de tranqu ilidad  a los hoga­
res, con los seguros de desocupación, enferm edad e inva­
lidez, vida, vejez, m aternidad, etc.

E l es quien ha dado form a y aliento a ésta su gran  
obra, que es el M ovimiento de T rabajadores Nacionalistas, 
obra que in te rp re ta  fielm ente nuestros anhelos y  que hoy 
se traduce en una bella realidad. No ha  de quedar el t r a ­
bajador abandonado a sus propias fuerzas, porque nues­
tro  M ovimiento le b rindará  su generoso apoyo, emanado 
de una corrien te de herm andad que hace causa común con 
el hum ilde.

En él cifram os nuestras esperanzas de renovación y 
reorganización en los diversos órdenes de la vida nacional, 
bajo nuevos principios de m ayor m oral, verdad  y justicia, 
que term inen de una vez con esas diferencias de sum a r i­
queza y suma m iseria, de opresores y  oprimidos, de gente 
que trab a ja  y de quienes v iven  de su trabajo.. Rem ediar 
esos m ales y p rocurar organizar el país, m ejorando la vida 
m oral y m ateria l de su población, como medio de alcan­
zar la grandeza de la P a tria , son las altas finalidades que 
im peran en la visión de fu turo  del Dr. Casal.

En él vemos al m ejor represen tan te  de nuestros in ­
tereses, porque bajo su égida se agrupan en comunidad de 
ideales, las distintas ram as que form an el árbol ú til  de la 
Sociedad, ta l cual son los obreros, los empleados, los in te­
lectuales y  todos aquellos cuyas finalidades los lleven a 
identificarse con los fines del Movimiento.

Nos hacemos cargo de su probada in tegridad moral, 
dem ostrada a través de largos años en el ejercicio de su 
sagrada profesión, y de su in tegridad de caracterizado 
hom bre de acción, a través de su proficua labor de Legis­
lador Nacional.

Demos a él nuestro apoyo en la seguridad de que no 
serán defraudadas las esperanzas de quienes clam an ju s­
ticia, de quienes form an el pueblo Oriental.

O R I E N T A  CI ON
M.T.N. Tres letras en las 

cuales se condensan nuevas 
concepciones de vida que son 
una antorcha de esperanzas 
para el trabajador, enseñando 
con su luz, el camino de la 
justicia social y de la to tal re ­
cuperación de los derechos de 
iodos los hom bres de nuestro 
suelo.

Nosotros actuam os entre la 
gente que sufre, que produce 
y que han sido siempre, los 
más castigados por la incom­
prensión y la incuria de los 
políticos gobernantes.

Es necesario que com pren­
damos de la necesidad u rgen­
te y perentoria de buscar nu e­
vos rum bos en lo concernien­
te a m ateria social y econó­
mica que sean para el hum il­
de, más que un deseo una rea ­
lidad.

Por eso hoy iniciamos nues­
tras actividades, en pro del 
triunfo de nuestro M ovim ien­
to, porque en él va nuestra  
única esperanza de una total 
regeneración en lo que tiene 
atingencia con las actividades 
nacionales.

Seremos nosotros los aban­
derados de esa nueva corrien­

te, a cuyos fertilizantes im ­
pulsos, con seguridad ha de 
renacer y prosperar el te rru ­
ño Oriental.
_^No consiste en buscar ju sti­
cia únicam ente para la gente 
hum ilde, (nosotros no hacemos 
demagogia), sino que tam bién 
todos los hom bres de bien, 
pertenezcan a la  je rarqu ía  o 
clase social que pertenezcan, 
necesitan que en la Nación 
halla estabilidad en su sobe­
ranía y en sus layes, como b a­
se prim ordial, para que sean 
posibles el orden, el progreso, 
y respetados de una vez por 
siempre los derechos de todos 
los que hemos nacido en este 
pedazo de territorio  indo - h is­
pano, y que pese a las m ise­
rias morales de la época, aún 
no nos hemos avergonzado de 
él.

Esa es la finalidad que per­
sigue nuestro Movimiento, 
am én de despertar ese en tu ­
siasmo y refirm ar esa fe que 
a todos nos mueve, en el tr iu n ­
fo de este sentim iento de n a ­
cionalidad, que hoy después 
de varios lustros de decaden­
cia, resurge indom able y po­
tente.



£7 Problema Actual i a d e l a n t e  \\La Nueva Aurora
Analizando la  sociedad en^te del pueblo, la utópica pro-

que vivimos, mirando en la 
forma en que se desarrollan 
las diversas actividades hu­
manas, se observa que cubier­
tas por las apariencias de una 
vida normal, existen ciertos 
factores perturbadores, que 
no pueden pasarse por alto y 
que en una constante amena­
za pueden llegar a quebrar la 
estabilidad de nuestra orga­
nización político - social su­
miendo a la Nación en un es­
tado caótico, del que sólo po­
drá salir dirigida por mentes 
capaces y voluntades firmes.

¿A qué pueden ser atribui­
dos tales malestares? ¿Son 
provocados por la crisis eco­
nómica de post-guerra? ¿Aca­
so se deben a causas ajenas 
o alejadas del dominio de los 
que tienen las riendas de la 
cosa pública en sus manos?, 
¿o simple y seguramente, no 
se deberá a la falta de previ­
sión y la total desidia de los 
poderes públicos, que en con­
sonancia con ciertas directri­
ces extrañas conducen al País, 
que les ha otorgado su con­
fianza inmerecida por cierto, 
por derroteros que sólo a esos 
"intereses extraños" convie­
nen.

Pero dejando de lado los 
motivos que han provocado el 
planteamiento de un proble­
ma de tal magnitud, la ver­
dad es que estamos sobre un 
tembladeral, como resulta del 
análisis de los diversos facto­
res visibles que actúan.

Impera entre nosotros un 
régimen donde predominan 
los previlegios de los políticos 
y de los capitalistas, que al 
servicio de intereses creados 
han desnaturalizado las leyes 
sociales y humanas. Luego de 
ochenta años de gobierno co­
lorado, con la colaboración de 
ciertos núcleos "independien­
tes", el país se encuentra en 
plena crisis política, económi­
ca, social y moral. Las sagra­
das funciones que rigen las 
normas de estado, están so­
metidas a las conveniencias 
de los citados partidos políti­
cos y de las componendas que 
al margen de la Constitución 
Nocional, están siempre fra­
guando, para satisfacer de 
esa manera sus caprichosas 
ambiciones, subordinando así 
sus resoluciones a las conve­
niencias circunstanciales y los 
intereses meramente particu­
lares.

Los dineros sacados de los 
hogares de quienes honrada- 
menre luchan por subsistir, se 
gastan no de acuerdo a las vi­
tales necesidades del País, si­
no en detrimento de él van a 
parar a los bolsillos de quie­
nes organizan las contiendas 
electorales en favor del ofi­
cialismo, que tan cínicamente 
pretende inculcar en la men- 
_________  1*

M. N.

Una esperanza para e1 

Trabajador Oriental

mesa de un tranquilo vivir, 
cuando en realidad una vez 
conseguido el logro de sus fi­
nes, da la espalda a quienes 
tan generosamente les brin­
daron su apoyo. Ascendiendo 
al poder no precisamente los 
más capacitados, sino los que 
se distinguen por sus interio­
re cualidades.

La enorme carga impositi­
va, cual granizada maléfica 
ha caído sobre las exhaustas 
espaldas del pueblo, que con 
verdadero estoicismo soporta 
hace .años, tal régimen de in­
justicias, sin elevar una ver­
dadera voz de protesta.

Esos impuestos que son sa­
cados de las fuentes de pro­
ducción nacional, en perjuicio 
de su economía, van a las ar­
cas fiscales, que gastan sin 
jasas ni medidas lo que po­
seen y lo que no tienen, hi­
potecando de esa forma la 
economía monetaria del País, 
lo cual es suficiente causa pa­
ra elevar el costo de la vida y 
provocar la tan temida Infla­
ción, que redundará en per­
juicio directo del castigado 

■pueblo.
Planteado de esa manera el 

problema, hay que hallarle so­
lución, lo contrario sería caer 
en la demagogia. ¿Qué segu­
ridades y qué ventajas tiene 
el trabajador para ver plasma­
dos en un vasto plan de go­
bierno, todos sus ideales, sus 
anhelos, sus justas reivindica­
ciones? La repuesta está en 
sus manos. El voto secreto es 
el arma de mayor eficacia y 
que está supeditada a la con­
ciencia y a la superior volun­
tad de la masa trabajadora.

El Comité de Emergencia 
"Pro-aumento de todas las 
Pasividades" que preside el 
incansable luchador de todas 
las horas en materia de con­
quistas sociales — don Pauli­
no González—  culminará el 
16 del corriente con un gran 
acto público a realizarse en 
el Estudio Auditorio su meri­
toria y tesonera labor en fa­
vor de la inmediata contem­
plación de la afligente situa­
ción económica de las clases 
pasivas de la Nación.

La próxima, será la etapa 
final del ciclo de grandes 
asambleas de jubilados y pen­
sionistas iniciado exitosamen­
te en el Ateneo de Montevi­
deo y que tuvo magnífica su­
peración el 18 de Julio últi­
mo en el hall del Instituto de 
Jubilaciones, donde millares 
de afiliados pasivos aclama­
ron de pie, una y otra vez, 
las directivas concretadas en 
el programa de aspiraciones 
mínimas expuestas por el Co­
mité de Emergencia.

Fuera de esto, se ha pre­
tendido interferir con espíri­
tu de mezquina rivalidad o de 
simple explotación politique­
ra la gestión seria y conscien­
te de este grupo de animosos 
dirigentes cuya orientación en 
la materia ha sido plebiscita­
da defintivamente con la 
adhesión espontánea de más 
de cien mil jubilados y pen­
sionistas de todas las Cajas.

Adherimos entusiastamen­
te a la campaña nacional de 
los jubilados pro-aumento de 
VEINTICINCO PESOS de to­
das las pasividades, y desde 
ya abrimos nuestras colum­
nas a toda información que 
deseen publicar.

EL PROBLEMA DEL NIÑO "ASILADO'

Un serio problema el cual re- ' 
quiere solución inm ediata es el 
abandono físico, educacional y 
por ende m oral en el que se en­
cuentran los niños que, por re ­
muneración del Estado se bailan 
a cargo de cuidadoras de nues­
tra  campaña.

Estando en condiciones de in ­
teriorizarnos de ese problema en 
las inmediaciones de S anta Lucía 
(Canelones), hemos podido cons­
ta ta r , que existe un craso error 
al pensar que con el traslado del 
niño capitalino al in terior se fo r­
m ará el fu tu ro  y  capacitado hom­
bre de campo.

La ausencia de inspectores que 
controlen las condiciones de vi­
da de esos menores, da lugar al 
abandono de su tu te la  por p a r­
te  de quienes perciben una cierta 
suma periódica para  que se en­
carguen de su cuidado y  educa­
ción, despreocupándose, y t r a ­
tando a la vez de sacar el m ayor 
provecho posible por conceptos 
de recompensas pecunarias, en 
detrim ento de la fu tu ra  persona­
lidad del menor.

A los hechos que anteceden, se 
sum a la  to ta l apa tía  y  desidia 
por parte  de los inspectores en­
cargados de v ig ilar la alim enta­
ción, higiene y educación de esos 
niños.

El complejo de inferioridad a 
que está  sometido el “asilado” 
por causa de su situación de ta l 
y  la  fa lta  de atención en el pe­
ríodo de la pubertad, ha desfrau­
dado las esperanzas, de aquellos 
teóricos que viven en la  ingenua 
creencia, de que al enviar a  esos 
niños a  la,-- campaña, ya tienen el 
problema solucionado sin tom ar 
en cuenta razones de humanidad 
ni las exposiciones que podrían

provenii del conciente estudio 
de ese problema.

A lo ya analizado se suma el 
e rro r por parte  del Estado de 
suprim ir de plano las asignacio­
nes conferidas a las cuidadoras, 
quienes viendo agotada esa fuen­

te  de ingresos desatienden al ado­
lescente, poniéndolo en la  a lte r­
nativa de trab a ja r  rudam ente p a­
ra  subsistir, sin existir ninguna 
disposición que obligue a esas 
“cuidadoras” a franquear las 
puertas de sus hogares para  dar 
cabida a esos seres, que por el 
sólo hecho de haberlos el Estado 
retirado su apoyo monetario, no 
por ello depan de ser niños.

No queremos generalizar estos 
hechos por cuanto existen cuida­
doras que com penetradas de su 
sagrada misión ven en ese “asi­
lado” un ser humano, a quien 
prodigan sus cuidados m aterna­
les, educándolos física y  espiri­
tualm ente. Pero sí, mantenemos y 
subrayamos lo dicho respecto de 
los_ inspectores encargados de la 
vigilancia, que form an en la men­
te  ^del educando un concepto ta l 
de la vida del campo, que sólo 
esperan se les presente una opor­
tunidad para  dirigirse a la ciu­
dad en procura de bienestar, su­
mándose a las m asas homogé­
neas de obreros famélicos que se 
envilecen pidiendo limosnas y 
trabajo  en las puertas de los t a ­
lleres, aportando no ya una vida 
ú til a la sociedad, sino otro  es­
labón de m alestar y  delincuencia.

Es necesario poner coto a ese 
hondo dram a social que está  vi­
viendo el niño bajo el estigm a de 
“asilado” en nuestra campaña 
¿Y  p ara  ello que se necesita? 
Que se les inculque tan to  a las 
“cuidadoras” como a los inspee-

“Todo tiempo pasado fué me­
jo r”, ta l aseveración pretende in_ 
culcar la convicción plena de que 
en tiempos anteriores la vida pre_ 
sentaba menos obstáculos a las 
aspiraciones hum anas y por ende 
ella se desarrollaba plácida y re_ 
galadam ente.

Sin duda alguna los retrógrados 
que frenéticam ente apoyan dicha 
afirm ación desconocen que ese 
amplio espíritu  de libertad y su­
peración que reside en el hom­
bre es reacio a todos aquellos 
sistem as o aforism os que traben  
su accionar, su libre pensamiento 
y  que tronchen sus aspiraciones 
con las m áximas de una escuela 
totalm ente negativa y  pesim ista.

Los movimientos y  convulsio­
nes de una época, -on  el lógico 
resultado del continuo proceso 
evolutivo al que están  sujetos to ­
dos los seres, sociedades y  demás 
que componen el Universo; a 
raíz de ta l proceso se destruye, 
co n stru y e .. .  se disminuye o en­
grandece la  Humanidad, pero 
¡siempre se avanza! y solamente 
las sociedades, naciones o indivi­
duos no aptos en la  lucha por la 
vida pretenden m odificar y es ta ­
cionar ta l proceso, re tro tray én ­
dolo al pasado.

En la misma form a el sistem a 
de gobierno debe y  tiene que es­
ta r  de acuerdo al desarrollo y 
progreso m aterial y espiritual de 
su época; los nobles regían  en 
los  ̂ reinados, los a r tis ta s  contri­
buían en su engrandecimiejnto 
los sabios en su evolución, pero 
envejeció ta l sistem a y  fué sus­
tituido por el hombre o la  colee-' 
tividad, ágil, enérgico, avancista 
y  que contemplaba medianam en­
te  las aspiraciones de los m ás; 
el obrero, el necesitado, el pro­
ductor, etc,, dicha sustitución se 
está distanciando en sentido ne­
gativo respecto a las necesidades 
de los más, ¡es necesario enton­
ces suplantarlo por una nueva 
orientación en consonancia con la 
actualidad!

Estam os en la  e ra  del que pro­
duce, la fuerza viva más podero­
sa de una nación es el obrero, él 
alim enta al mundo, lo desarro­
lla, es el gestor directa de su 
evolución y  por lo tan to  le co­
rresponde d irig ir el nuevo siste­
m a que le gobierne; ¡es verdade­
ram ente risible que se esgrim an 
los altísimos postulados de Li­
bertad, Igualdad, F ratern idad , en 
instan tes como los actuales, en 
que la voracidad del capitalism o 
por un lado y la inercia guber­
nam ental por otro, condenan al 
obrero, o sea la  base del avance 
actual, a una lucha desespera­
da; no ya por una mediana li­
bertad económica que le perm ita 
vivir y producir con tranquilidad, 
sino a una lucha sin tregua en 
procura del pedazo de pan para 
él y  los suyos; la F ratern idad  
le niega a  él que plantó y cose­
chó el trigo, que amasó el pan, 
los medios de poder consumirlo 
de acuerdo a su necesidad, le 
exige que lo produzca y lo con­
dena a la tuberculosis por ham ­
bre.

En nombre de la Igualdad se 
m ueren niños proletarios de frío, 
cuando no son arrojados a los 
hospicios que la  filan trop ía ofi­
cial creó para  a testiguar la  jo­
cosa afirmación muy divulgada 
por cierto de “que en el U ruguay 
no existen notables diferencias 
sociales”, en tan to  los falderos 
y perros finos ocupan el cariño, 
el calor y  las comodidades de 
que carecen los que son “La es­
peranza de la  P a tr ia ” ; y  en cuan­
to a Libertad, sin tener la  eco­
nómica, la única que puede po­
seer el obrero, es la de m orirse 
de hambre.

Tal estado de cosas tiene que

tores, el real sentido de su deber, 
criando al niño no con el afán 
de lucro personal, sino con las 
m iras puestas en su fu tu ro  h a ­
ciendo de él, un hombro que no 
tenga que avergonzarse de quie­
nes fueron los encargados de su 
formación,_ y  que preste al país 
los servicios de un traba jador 
sano corporalm ente y  espiritual­
m ente apto.

Rubén Blanco.

cambiar, no es posible seguir vi­
viendo bajo la costance amenaza 
de la desocupación, la  m iseria y 
la  crim inal apa tía  de la sociedad 
ante los angustiosos problemas 
actuales que descansan todo su 
peso sobre los humildes; ¿cómo 
modificar esta  situación, rogan­
do a los poderes públicos que 
abandonen su desidia y  se dedi­
quen de una vez por todas a la 
solución de los numerosos con­
flictos que aquejan al pueblo?, 
muchas veces sin éxito se ha in ­
tentado y, además no es razona­
ble ni lógico pedir a los hom­
bres de gobierno, la m ayoría m i­
llonarios, que atenten  conría sus 
propios intereses, reivindicando 
los sagrados intereses del pue­
blo; el único camino a seguir es 
el que nos indica la evolución, 
si las fuerzas mayores, son las 
proletarias es correcto que siendo 
ellas las más profundam ente in­
teresadas en las m iserias y an ­
gustias de cada pueblo, determ i­
nen los caminos a seguir, los 
sistem as a imponerse.

El M. T. N., agrupación de as­
piraciones e ideas obreras, lle­
gando a estas conclusiones, de 
dedica a luchar desde un punto 
de vista com pletamente nacio­
nal, plenam ente oriental en pro 
de esa verdadera justicia social 
desconocida por el proletariado 
uruguayo, en una unión de t r a ­
bajadores libre de directrices y 
dogmas de sabor ex traño a  nues­
tro  am biente; esta concretado el 
logro de las aspiraciones del que 
produce, del humilde, del eterno 
esquilmado, de los ¡politiqueros 
profesionales, aventureros que 
mancillan las naciones en las 
cuales sientan sus reales.

De la conciencia obrera debe 
desterrarse la  ingenua confian­
za que comicios tra s  comicios los 
lleva a elegir gobernantes que 
olvidando el apoyo tenaz y since­
ro de los más humildes, se en­
treg an  a los más vergonzosos 
contubernios en perjuicio siempre 
de aquellos que siendo los más y 
no conociendo sus fuerzas, perm i­
ten  ta les atropellos cometidos en 
nombre de Libertad, Igualdad, 
F raternidad.

Félix V idarte Presno.

S P I L L E R  H n o s .

Obreros pulidores del es­
tablecim iento m etalúrgico 
del epígrafe, situado en calle 
Yí 1673. Nos denuncian que 
estos señores no cum plen con 
el laudo del Consejo de Sala­
rios respectivo en la p a rte  
que determ ina la obligación 
patronal de proporcionar le ­
che diariam ente a los opera­
rios que realizan tareas per­
judiciales para  su salud.

Debido a la escasez actual 
de dicho alimento, la  em pre­
sa de referencia m anifestó a  
sus obreros la im posibilidad 
de conseguirlo por cuya r a ­
zón los propios interesados lo 
com praban particu larm ente , 
y  se les reem bolsaba su im ­
porte.

Pero ahora resu lta  según 
nos m anifiestan los denun­
ciantes, que se les comunicó 
que en lo sucesivo no se les 
re in teg rará  el im porte de 
dicha inversión, lo cual evi­
denciaría una m anifiesta re ­
sistencia por p a rte  de la em ­
presa a cum plir las disposi­
ciones laudadas oportuna­
m ente.

Exhortam os a los señores 
Spiller Hnos. a solucionar es­
ta  situación anóm ala de lo 
contrario  la comisión de 
Asuntos Grem iales del M. T. 
N. tom ará cartas en el asun­
to.



El M. T. N. convoca a [todos 
los Trabajadores del País

PARA LUCHAR POR LA INMEDIATA IMPLANTACION ¡ 
DEL CARNET DE TRABAJO

Todo el mundo sobe en este país lo que es y lo que sig­
nifica como sistema de recaudación jubilatoria el Carnet de 
Trabajo; todos, naturalmente, menos nuestros super-esta* 
distas que no encuentran medio posible de poner en prác­
tica este útil instrumento de defensa del organismo jubiiato- 
rio y de los trabajadores en general.

La historia de esta reforma es idéntica a la de todas 
las conquistas sociales; el lastre invisible—  y por ello más 
peligroso—  de los intereses creados por el gran capital, hace 
enmudecer a los políticos profesionales, cierra las columnas 
de cierta prensa "grande" y desvía hacia otros temas baña-' 
les e intrascendentes a las muy vocingleras radios — que 
también por simple coincidencia—  están en manos de gen­
tes que no le interesan los problemas sociales, a menos que 
estos tengan algo que ver con su economía privada.

Por otra parte, las organizaciones sindicales que por 
la naturaleza específica de su constitución y fines deberían 
haber tomado a su cargo la realización de la agitación in­
dispensable para apresurar la vigencia efectiva de esta im­
portante conquista, parecen no tener la suficiente compren- 
ción del grado en que resultan afectados sus intereses y de­
rechos por la supervivencia del defectuoso sistema de recau­
dación actual. Así resulta explicable que sólo en forma 
esporádica y a título de diversificar sus programas o consig­
nas se hayan ocupado los sindicatos obreros del carnet de 
trabajo.

* % %

Resulta útil situar en el tiempo el origen, ya lejano, de 
esta trascendental reforma a fin de que los trabajadores 
puedan apreciar adecuadamente la lentitud harto sospecho­
sa conque se encara la resolución de sus problemas funda­
mentales.

En el año 1930, hace diez y seis años (¡!), el entonces 
Administrador General de la Caja de Jubilaciones de E. y 
O. de S. Públicos formuló ante el ex-Consejo Nacional de 
Administración la primera iniciativa tendiente a perfec­
cionar el sistema de recaudación de aportes jubilatorios vi­
gente, suplantándolo por el Carnet de Trabajo. Después de 
diez años de marchas y contra marchas, llegó a convertirse 
en ley de la nación. En esta segunda etapa — la de su apli­
cación efectiva—  tampoco han perdido su habitual parsi­
monia los señores gobernantes, pués ya ha transcurrido un 
lustro desde que se sancionó la ley respectiva y llevamos 
un año de iniciado el segundo y la tarea de expedición de 
los carnets continúa a un ritmo tan lento que no es exage­
rado, ni mucho menos, pronosticar que hasta pasado el año 
1950 no se habrá puesto término a la tarea preparatoria y 
después. . . veremos lo que sucede.

¿¡L ífc %

Las consecuencias de este ciclo de DIEZ Y  SEIS AÑOS 
de "maceración" a que ha sido sometido el carnet de tra­
bajo, — impidiendo que los organismos de previsión social 
contaran con un sistema fiscal acorde con la mportancia 
fundamental de sus fines,—  no pueden ser más deplorables 
para la estabilidad financiera de la Caja de Jubilaciones de 
la Indutsria, Comercio y Servicios Públicos, y, t ambién, para 
los derechos jubilatorios de los trabajadores.

Nada más demostrativo al respecto que las cifras, que 
con crudeza y sin retórica nos ponen cara a cara con la 
realidad.

En números redondos, la situación es la siguiente: hay 
60.000 empresas afiliadas a la Caja de S. Públicos, — de las 
cuáles 20.000 cumplen regularmente con las aportaciones 
legales,—  las restantes — o sean 40.000—  son morosas.

Ahora bien, la Caja ha efectuado avaluaciones de ofi­
cio en el grupo de las empresas que pagan con puntualidad, 
resultando de dichas avaluaciones que las cifras provenien­
tes de las planillas remitidas por las empresas difieren, pro- 
medíalmente, con ios resultadas de las avaluaciones en 
S 1.000.00 cada una en favor de la Caja; con lo cual tene­
mos una diferencia global de $ 20:000.000.00 (VEINTE 
MILLONES DE PESOS) de diferencia en perjuicio de la Caja,

"Con libertad no ofendo’>;periodista de tierra adentro'
ni temo". ARTICAS.

Ojeando la prensa periódi­
ca de la Capital, hemos obser­
vado que su material literario 
está compuesto en su mayo­
ría por trabajo de origen fran­
cés.

Esta especie de galicismo 
periodístico, amparado por esa 
"cortina de humo" de "acer­
camiento a la cultura fran­
cesa", también a extendido su 
garra enguantada hacia la 
prensa del interior logrando 
atraerla para servir sus fines 
materiales con un procedi­
miento maquiavélico.

La maniobra es la siguien­
te: una oficina de Propagan­
da con asiento en Montevideo 
edita una serie de suplemen­
tos cuyo material está com­
puesto en su mayoría por no­
tas y artículos con firmas y 
temas franceses. Disimulán­
dose muy hábilmente una 
gran variedad de avisos co­
merciales insertos en sus lí­
neas. Este impreso es envia­
do gratuitamente a todos los 
periódicos que lo soliciten. 
Quiere esto significar que el

incluye en su publicación local 
un suplemento con propagan­
da comercial de la Capital sin 
recibir un sólo centésimo por 
concepto de tal.

La Oficina de Montevideo 
cobra para sí, el valor de les 
avisos comerciales que 300 o 
400 periódicos le han distri­
buido GRATUITAM ENTE en 
todo el territorio nacional.

Esta forma de servirse del 
periódico de un determinado 
país, para lograr una finali­
dad, es conocido con el nom­
bre de PERIODISMO DIRI­
GIDO.

Referente a la parte litera­
ria, sería de sumo interés que 
el material francés que llena 
sus páginas, fuera sustituido 
por lecturas donde se tocaran 
puntos esencialmente nacio­
nales. Por ejemplo, temas re­
ferentes a la situación de 
nuestro país en la faz econó­
mica, social, cultural y hasta 
política si se quiere; que nos 
ayudará, presentando solucio­
nes para resolver los proble­
mas del agro uruguayo, co­
mo son los cientos de "pue­
blos de ratas" donde vegetan

correspondiente al grupo de los que podríamos llamar "bue­
nos pagadores".

Si extendemos el promedio de $ 1.000.00 de diferencia 
por empresa al grupo de las morosas,—  lo que ya es bas­
tante optimismo,—  tendremos que las mismas, en caso de 
haber cotizado con regularidad en cuanto al tiempo, habrían 
retenido indebidamente $ 40:000.000.00 (CUARENTA MI­
LLONES DE PESOS); con estos dos sumandos, una vez efec­
tuada la correspondiente operación aritmética, obtenemos 
la cifra astronómica de S 60:000.000.00 (SESENTA MILLO­
NES DE PESOS) que ha perdido la Caja de Jubilaciones por 
el espíritu egoísta y deshonesto de los empresarios, estimu­
lados por la deficiente organización fiscal de la propia Caja, 
lo que ha facilitado hasta un grado cercano a la impunidad 
sus maniobras dolosas.

familias enteras de campesi­
nos, de la niñez abandonada, 
de los rancheríos, de los lati­
fundios y de todos esos pavo­
rosos problemas del hombre 
de campo.

Y  con respecto a Montevi­
deo, nos ¡lustrarían mucho di- 
ciéndonos algo de la situación 
de los obreros y obreras que 
son explotados en fábricas y 
talleres, del problema de las 
viviendas insalubres y del parí 
negro de "3000 calorías", del 
avance de la tuberculosis en 
los medios humildes, de la 
crisis política, moral y mate 
rial que estamos viviendo y 
de cientos de problemas laten­
tes que afectan dolorosamente 
la marcha normal de la Re­
pública.

Estas y otras sugestiones las 
obsequiamos a los ¡lustrados 
directores de dicho suplemen­
to.

Este procedimiento de ha­
cer periodismo dirigido, fué 
profusamente usufructuado 
por Norte América durante el 
transcurso de esta guerra. Se 
distribuyeron en aquella opor­
tunidad millares de notas, a r­
tículos, suplementos semi-im- 
presos, clisés de guerra etc., 
entre la prensa chica, los cua­
les se publicaban en su casi 
totalidad en forma completa­
mente GRATIS. De esta ma­
nera y bajo el rótulo de 
"Adhesión a la Causa de las 
Democracias en guerra", se 
distribuyó una inmensa pro­
paganda imperialista de los 
magnates de Waalt - Street, 
en los más apartados rincones 
de América Latina.

Ahora, finalizada la guerra, 
el imperialismo francés re­
surge dispuesto a disputar los 
mercados Sudamericanos, a 

tradicionales enemigos,sus

:¡c *  *

Per otra parte, indigna pensar lo que les va a suceder 
a los trabajadores el día que vayan a usar de su justo y le­
gítimo derecho jubilatorio que ellos han pagado puntual­
mente y cuyo importe patrones infieles — por no llamarlos 
de otro modo—  han retenido indebidamente para acrecen­
tar sus ganancias y aumentar su capital.

Ocurrirá con mucho más frecuencia que lo deseable, de 
quien trabajó y aportó un promedio mensual de 24 jornales, 
apenas si llegará a 10 o 12 jornales de promedio, que quien 
ganó $ 3.50 a $ 4.00 por día, aparecerá en planillas con $ 
1.50 a $ 1.80,—  cuando no resulte sorprendido con largas 
ausencias de la actividad habiendo en realidad trabajado 
asiduamente y sin interrupciones de especie alguna; y como 
digno corolario de ello, las empresas responsables de seme­
jantes anomalías habrán desaparecido (se eliminan del re­
gistro público respectivo a razón de 5.000 por año) o care­
cerán de solvencia económica suficiente como para reponer 
los cuantiosos valores sustraídos dolosamente del patrimo­
nio social de nuestro principal instituto de previsión.

* * *

Por lo expueso, el Movimiento de Trabajadores Nacio­
nalistas actuando al margen y por encima de toda preocu­
pación de subalterno proselitismo electoral, adoptará inicia­
tiva tendiente a interesar a todas las fuerzas sindicales que 
constituyen la médula de la organización proletaria del país, 
para que en acción conjunta — al margen de la política par­
tidista—  exijan de los poderes públicos la adopción de me­
didas que permitan llegar a la implantación progresiva e 
inmediata — por gremios—  del sistema de aportes jubilato­
rios efectuado en base del Carnet de Trabajo.

Francia utilizando los mé­
todos "yanquis" ha comenza­
do su acción conquistadora 
por la parte espiritual de los 
latinoamericanos.

Pero en lo que a nosotros 
concierne podemos afirmar al 
elemento francés, que la pren­
sa chica uruguaya, es y será 
siempre libre de las directivas 
llegadas del extranjero. Como 
hombres libres hemos luchado 
y lucharemos contra todo gé­
nero de imperialismo, sea este 
de nacionalidad inglesa, fran­
cesa, alemana, yanki o sud­
americana, si esta forma de 
explotación del hombre por el 
hombre cristalizara por estas 
latitudes.

Admiramos y respetamos a 
la Francia inmortal, cuyos 
principios políticos hemos he­
redado; exaltamos a la Fran­
cia de los "Derechos del Hom­
bre" y de Víctor Hugo; pero 
como hombres libres, habitan­
tes de una Nación Soberana, 
nos oponemos firmemente al 
avance de la Francia capita­
lista que llega a nuestras pla­
yas como los romanos a Car- 
tago, en son de conquista co­
lonial. Que lo sepa el mundo 
entero: EL URUGUAY HACE 
MAS DE UN SIGLO DEJO DE 
SER FACTORIA.



l a  FUNCION DEL SINDICATO
Todo obrero, ya en su ju v e n -tc a b io , sus m iras han  de exten

tud, ya en su m adurez, com pren­
de en determ inado momento la 
necesidad de m ancom unar sus in ­
tereses conjuntam ente a sus h e r­
m anos de clase en un  sólo haz, 
para  realizar efectiva defensa de 
los mismos; de los diversos con­
flictos que el proletariado nacio­
nal ha sostenido, ex tra jo  la  con­
vicción de que la  solidarización 
de sus afanes es el único m éto­
do eficaz de im poner sus anhe­
los de m ejoram iento y de con­
quistar por tales vías la  dem o­
cratización de la industria  al pe­
sar en el concepto patronal, no 
como una aglom eración de hom ­
bres que traba jan , sino como una 
agrem iación de voluntades tenaz­
m ente orientadas, hacia un norte 
de equidad social.

Los Consejos de Salarios otor­
gan la  oportunidad de consta­
ta r  el avance de las m iras obre­
ras en lo relacionado a la  d ilu ­
cidación de los problem as que le 
atañen, abandonando la  m ayo­
ría  de los casos su posición agre­
siva fren te  a los obreros el capi­
talism o ha com prendido al igual 
de su oponente la  im periosa n e ­
cesidad de un  m ediador que zan­
ja ra  las dificultades creadas pol­
las exigencias de la época y que 
las partes interesadas ya por in ­
comprensión, ya por terquedad 
o anim osidad de clases condu­
cían hacia terrenos en que se d i­
ficu ltaba el hallazgo de una solu­
ción satisfactoria y que contem ­
plase in tereses de am bas partes.

Dicha conquista es índice elo­
cuente de la  beneficiosa tran s­
form ación que ha experim entado 
el espíritu  reivindicador de la 
causa obrera, es un  nuevo esca­
lón ascendido hacia el pulim en­
to y perfección de las fuerzas que 
la  integran, pero a pesar de la 
p rofunda significación de ta l 
constatación, podemos com probar 
que recién alborea en el obrero 
oriental la  noción de la lucha 
que debe desarrollar, hasta estos 
momentos y salvo raras  excepcio­
nes las determ inaciones trascen­
dentales que suscitan en los sin­
dicatos surgen im pelidas por ra ­
zones de orden económico, sobre 
este m otivo principalísim o con­
vergen todas las ansiedades del 
proletariado y sus dirigentes, des­
atendiéndose un factor esencial 
como es el inculcam iento de su 
conciencia de clase, la  capacita­
ción sobre tópicos de su am bien­
te  que lo instruyan  como llegar 
a  im poner la  realización y adap­
tación de leyes que legisladas y 
ejecutadas desde un  punto de v is­
ta  dem ocrático y nacional lo 
am paren de los diversos flagelos 
a que constantem ente se encuen­
tra  expuesto.

Del pueblo, de sus descontentos 
o de sus aspiraciones surgen las 
leyes que le gobiernan, malas, 
mediocres o buenas pretenden  ex ­
presar con fidelidad el espíritu  
que las conformó, cuanto más 
profundo es ese descontento, 
cuanto más altas sus aspiraciones 
m ás beneficiosas, m ejores y más 
equitativas son las disposiciones 
que tienden a anu lar ta l descon­
tento, a contem plar tales asp ira­
ciones, fru to  de esa norm a de ac­
ción son todas las m ejoras que 
se han  conquistado; el p ro letaria­
do siendo' fuerza esencial y sig­
nificativa del pueblo y p rim an­
do sus decisiones en el desarrollo 
norm al del mismo, debe orientar 
y colaborar con sus gobernan­
tes en la solución de los p roble­
mas que m uchas veces por su 
m agnitud, de. conflictos grem ia­
les, tom an cariz de problem as 
nacionales, poseyendo am plia au ­
toridad  como pueblo, fuerza y 
productor debe pesar en la m ar­
cha de su nación, ¿he investido 
de qué autoridad puede hacerlo, 
si en el medio am biente que ha 
vivido asimiló enseñanzas ele­
m entales solamente, cuando no 
hubo de abandonarlas para t r a ­
ba ja r?  La capacitación que le 
otorgue ta l autoridad em anará 
del Sindicato, en sus locales de­
ben m odelarse el obrero ciuda-

derse hacia horizontes mas am ­
plios que la sola organización 
grem ial en su función unificadora 
de fuerzas; la  incom pleta educa­
ción que recibió en las aulas es­
colares debe te rm inarla  y supe­
rarla , fom entar ciclos de confe­
rencias sobre tem as sociales que 
le son propios, es su m ás alto co­
metido, crear bibliotecas con 
obras adaptables a la com pren­
sión de los lectores y que tien ­
dan a elim inar el vicio de pen­
sar con el últim o sistem a en bo­
ga, tiene que in teg rar sus postu­
lados; de no dirigirse a este norte 
se elim inará la  posibilidad de 
realizar obra efectiva y práctica 
en beneficio del trabajador, y se 
continuará brindando amplio y 
fructífero  campo de acción a to ­
das las teorías intem acionalistas 
de dudosos resultados y que no 
son adaptables a nuestros medios 
por desconocer nuestra  indiosip- 
cracia tan  reacia siem pre a gus­
ta r  de lo im portado.

3 5 . 0  0 0
Tal el número de afiliados 

a la  Caja de Jubilaciones de 
Servicios Públicos que esperan  
pacientem ente la  term inación  
de su trám ite jubilatorio o pen ­
sionario.

Solam ente por vía del cóm ­
puto presuntivo de los serv i­
cios y  la im plantación de un 
turno extraordinario de traba­
jo retribuido "a destajo", se 
podía solucionar rápidam ente 
antes de un año, este irritante 
problem a social.

¿Porqué razón el Sr. M inis­
tro Interino de Instrucción P ú­
blica Dr. Carvajal V ictorica no 
se constituye con carácter per­
m anente en el Parlam ento has­
ta conseguir la aprobación de 
las disposiciones legislativas  
pertinentes?

Seguram ente que la  in d ife­
rencia m inisterial tiene mucho 
que ver con lo que dijo Martín 
F ie r r o ...  "Pués son campanas 
de palo las razones de los 
pobres".

EX
Exhortamos a todos los obreros orientales que deseen 

vertir conceptos sobre tópicos de orientación, unifica­
ción o cauces a seguir por el proletariado uruguayo, que 
lo hagan por intermedio de este periódico que tiende hacia 
una lucha libre de subyugamientos exóticos y de teorías 
de sabor extraño a nuestro espíritu latino.

El M. T. N., órgano oficial del Movimiento de 
Trabajadores Nacionalistas, dedicará una página 
para captar y plasmar todas las sugerencias que 
tiendan a presentar soluciones a los innumerables 
problemas que azotan a nuestra clase, sin ataques 
ni halagos a ninguna fracción política de nuestro 
medio. Claro está que los errores cometidos por un 
sector político y que redunden en perjuicio de núes- 
tros intereses proletarios serán debidamente exami­
nados y enmendados en lo posible, pero siempre 
dentro de un margen de corrección como lo exige la 
más elemental cultura.

Los sindicatos autónomos que no posean me­
dios de difusión para dar a conocer sus problemas, 
sus necesidades, etc., tienen prioridad en dicha pá­
gina, siempre que sus dificultades estén circunscrip­
tas al campo gremialista.

N u e v o  E x o d o
Al igual del glorioso éxodo del<*> hom bres que han  subido y se

pueblo oriental pero con m uy dis­
tinto significado, caravanas de 
campesinos em igran hacia este 
M ontevideo, en busca de susten­
to que no pueden ex traer de 
nuestras fértiles campiñas, debi­
do a las innum erables trabas que 
las leyes que rigen el trabajo  
agrario, le  p resentan  cual barrera  
infranqueable a sus aspiraciones 
tendientes a dignificar su condi­
ción de labriegos, en una tie rra , 
que por la  incom prensión y  los 
intereses creados de ios hom bres 
de gobierno, asum e caracteres de 
m adrasta egoísta, hacia aquellos 
hijos que pretenden  fecundarla 
con sus voluntades y tesonero es­
fuerzo, únicas v irtudes y  lib e r­
tades que se les perm iten  con 

•  en tera am plitud a sus afanes de 
trabajo.

Mucho se hab la  de la  apatía, 
de la indolencia, de nuestros 
hom bres de campo, pero de los 
desalojos rurales, de las pestes 
que azotan a los cultivos inúti- 
lizando los constantes esfuerzos 
de todo un  año y sumiendo a los 
campesinos en la m iseria, que los 
im posibilita de rehacer sus ex i­
guos caudales, para reanudar la 
lucha, de los precios irrisorios en 
que se tasan  sus cosechas; eso no; 
es fata lidad  o m ala disposición 
en los cultivos, o carencia de 
conocimientos técnicos en la m a­
teria.

¿Y los rancheríos del in terior 
en que ha sentado sus reales 
la m iseria hace tanto  tiempo, coijí 
el consiguiente satélite de en fer­
medades, degeneram iento e “in ­
da m ais”?

¿Son creados tam bién por la 
abulia de nuestros labriegos? Es 
propio de su carácter no alim en­
tarse, no vestirse, olvidar su ca­
lidad de hom bres al estancarse 
en un  medio en que las v ic isitu­
des le am ortiguan, le apagan 
sentim ientos superiores? Quizás 
sea así, pues sería descabellado 
pensar que toda la tragedia del 
hom bre de campo se deba al des­
interés, a la  inercia, o' la  pésima 
gestión adm inistrativa de las es­
feras gubernam entales, in teg rán­
dola como la in teg ran  hom bres 
“patrió ticam ente insp irados”,

ARTICULOS DE 
PRIMERA 

NECESIDAD

E S P E R A N Z A
En estos m om entos de descon­

cierto obrero, surge cual im pe­
rioso llamado al M ovim iento de 
Trabajadores Nacionalistas; en el 

: está afincada teda la esperanza de
En este benemérito reinado! e lw e  proletaria. No es un grupo |

pre-electoral surgido demagogica-del batllismo, se consideran 
artículos de primera necesi­
dad, a las materias alimenti­
cias. Cualquier otro artículo 
no cabe dentro de esa falaz 
denominación, inventada por 
los leguleyos aei régimen.

La ropa y el calzado no es­
tán incluidos dentro de aque­
lla categoría fundamental y 
por lo tanto no están sujetos 
a tarifa de especie alguna. 
Debemos pagar por lo tanto 
sumas exhorbitantes por un 
traje o vestido de señora, así 
como por piezas de género 
para uso dméstico, con lo que 
hacen su agosto los fabrican­
tes que no tienen ninguna 
Dirección de Asuntos Econó­
micos que los fiscalice.

La norma jurídica no tiene 
el criterio de universalidad 
que debe poseer, pues las le­
yes de subsistencia se aplican 
sobre determinados artículos 
y no sobre todos — sean tam­
bién para vestir o para im­
prescindible uso doméstico—  

daño en toda la acepción del vo- por lo que debemos soportar

mente alim entado, por políticos 
profesionales que lo utilizan como 
caza-votos.

Dicha organización viene a lle ­
nar una sentida necesidad de c la ­
se; siendo miembro de ese cuerpo 
castigado por el autoritarismo de 
los encumbrados capitalistas, JA- 
M A S  PODRIAMOS EM BAR­
CARNOS en un sector político  
cuyos vetustos sistem as continua­
sen desconociendo nuestros dere­
chos.

El ya gran ejército de excép ti­
cos en nuestro país, está basado 
en la interm inable cadena de en ­
gaños, conform ada por esta d i­
nastía de políticos que, años tras 
años han defraudado todas las e s­
peranzas en ellos cifradas.

Como solución para nuestra 
clase amanece en el horizonte po­
lítico un m ovim iento que ha de 
arrostrar todos los obstáculos pa­
ra devolvernos la Libertad y el 
Derecho.

OMAR VIDARTE FRESNO.

un encarecimiento injustifi­
cado de artículos necesarios 
para la vida del hombre.

Es en esa forma como los 
accionistas del gobierno S. A. 
encaran los problemas del 
abaratamiento de la vida.

SALUDO Y CANJE
Saludam os a nuestros co le­

gas de la  prensa capitalina y  
del interior, haciéndolo con 
un acento de particular cor­
dialidad respecto a aquellos 
con quienes estam os herm a­
nados por el nexo de la co­
munidad ideológica.

A la vez, como es de prác­
tica, dejam os desde ya esta­
blecido el canje con los co le­
gas a quienes rem itim os el 
presente ejem plar.

afe rran  al poder con el sólo in ­
terés de “beneficiar al pueblo”.

En vuestras manos, en vues­
tras  conciencias, campesinos de 
toda la  República está la  solu­
ción del pavoroso problem a que 
os afecta, dentro de breve espacio 
se elegirán nuevos gobernantes.

¿Cometerás nuevam ente el 
erro r de vo tar al “caudillo” que 
te  ha explotado hasta  hoy? Tú 
lo dirás.

SATURNINO RIOS.

J U S T A
R E C L A M A C I O N

Obreros pertenecientes a la 
industria frigorífica nos lla­
man la atención acerca de lo 
que consideran un procedi­
miento erróneo de la Caja de 
Compensación por" Desocu­
pación en la Industria Frigo­
rífica, que al efectuarle el 
pago de las cien horas esta­
blecido por ley a los obreros 
suspendidos, se les descuenta 
de dicha suma el importe ín­
tegro de los jornales corres­
pondientes a la licencia anual 
que los frigoríficos abonan a 
sus obreros.

Estimamos que este hecho 
merece una explicación por 
parte de las autoridades co- 
irrespondientes pués afecta 
a varios miles de trabajado­
res.

J. Pablo y Blanco
Personal de esta importan­

te casa de confecciones y ar­
tículos para hombres situada 
en la calle Uruguay esq. Ron- 
deau, nos ha hecho llegar sus 
quejas pués, en la Sección 
taller de dicha empresa no se 
cumpliría el laudo del Conse- 
po de Salarios en materia de 
jornales, abonándose remu­
neraciones muy inferiores a 
las establecidas.

También habría observa­
ciones respecto a posibles di­
ferencias entre los salarios 
reales y los consignados en 
las planillas de la Caja de Ju­
bilaciones.

Aguardamos la correspon­
diente aclaración de la em­
presa, sin perjuicio de los in­
formes concretos que por 
nuestra parte nos procurare­
mos.

Movimiento de Trabaja 
dores Nacionalistas
COMITE EJECUTIVO CENTRAL

Sesión ordinaria: m artes a  las 19 hs. 
U ruguay 1593 casi esq, Carlos Roxlo
COMISION DE ASUNTOS GREMIALES 

Todos los d ías h áb iles de 19 a  21 horas

COMISION DE ORGANIZACION 
DE CLUBS

Los jueves de 19 a  20 horas


